
La lisonja y la adu­
lación degradan al 
que las prodiga; de­
primen, envilecen y 
deprecian a los pue­
blos, si las emplean 
para defender sus 
derechos. La verdad 
les dignifica y enal­

tece. EL PUEBLO Don Quijote simbo­
liza el ideal precur­
sor de las grandes 

obras humanas. 
Sancho Panza, el 
despreciable con­
vencionalismo d el 
diario vivir indivi 
dual. Sin ideal, no 
se vive: se vegeta. 
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REVOLUCION 
¿I aumento de la contribución industrial 

Rápidamen te , casi sin premeditar 
las transcendencias funestas que ha 
de tener para la industria nacional, 
se ha aprobado en el Parlamento el 
informe de la Comisión de Presu­
puestos, aumentando la contribu­
ción industrial en un 60 por 100. 

Y a es un hecho consumado. E l 
aumento de la contr ibución indus­
trial en tan estupenda p roporc ión , 
reflejará en todo lo necesario al dia­
rio v iv i r . A u m e n t a r á más aún el 
precio de la vivienda, del vestido, 
de las subsistencias, de los medios 
de transportes, etc., etc., y el pue­
blo obrero y esa clase, que no es 
media ni obrera, la constituida por 
todo el que vive de un modesto suel­
do, en calidad de empleado oficial o 
particular, prestando servicio en los 
organismos administrativos o en los 
de serviejos públ icos , sufr i rán nue­
vas amarguras para solucionar el 
problema económico del hogar, sin 
que la indignación de que debieran 
hallarse poseídos se manifieste en 
enérgica y violenta protesta contra 
los responsables de este anómalo e 
injusto estado de cosas. 

E l Sindicato Industrial de Ultra­
marinos se ha dirigido al Gobier­
no te legráf icamente protestando de 
ello. H a convocado también a los 
sindicados para tomar acuerdos en­
caminados a rechazar la cobranza 
de ese exagerado aumento, que pue­
de hasta reducir la capacidad pro­
ductora del pa í s . Y sucederá lo de 
siempre; el despreciable convencio­
nalismo de que es tán saturados has­
ta la médula los industriales gadi­
tanos, no solo los de Ultramarinos, 
sino los de todas las industrias, in­
fluirá en su án imo para deponer ac­
titudes de rebeldía , si las hubiera, 
concluyéndose por aceptar el au­
mento, ante el pueri l temor de que 
puedan irrogarse ulteriores y su­
puestos perjuicios en sus respecti­
vas personas e industriales conve­
niencias. Se a u m e n t a r á n en su va­
lor actual todos los ar t ículos de co­
mer y beber en el 70 por 100 en vez 
del 60 y se d a r á por terminada la 
protesta, cargando con todo el peso 
del aumento contributivo, más el 
el del impuesto por dicho procedi­
miento por los industriales de gran­
des y p e q u e ñ a s industrias, el pue­
blo productor y los que solo de un^ 
sueldo modesto viven. 

Todo, absolutamente todo, cuanto 
viene sucediendo está pefectamente 
definido y determinado por el pue­
blo obrero. Ahora que es cuando 
más se lamentan los industriales de 
su más difícil s i tuación, es cuando 
más margen de utilidad obtienen en 
sus negocios, aumentando el precio 
de todos los ar t ículos necesarios a 
la vida en p roporc ión siempre mu­
cho mayor que debieran, con rela­
ción a las fluctuaciones de los mer­
cados y a las imposiciones contribu­
tivas. Así sucede con el pan, eleva­
do a un exagerado precio, falto de 
peso y confeccionado con detesta­
bles harinas. Que pregunten a Ada­
me Castro y demás fabricantes de 
harinas;que pregunten a los dueños 
de p a n a d e r í a s , cual ha sido la más 
fructífera época industrial de su v i ­
da. Y esa pregunta puede también 
hacerse al mercader sin conciencia 
que remarca y remarca con cual­
quier fútil motivo los géneros de su 
tienda aumentándo los de valor en 
un cincuenta por ciento cada vez 
que se declara una huelga. Y al in­
dustrial zapatero, y a los dueños de 
café, y al negociante en ca rbón y en 
suma, a todo el que no produce, 
viviendo de un comercio a de una 
expendedora industria. 

Y falta a los industriales el coraje 
y la acometividad natural para opo­
nerse con tesón al cobro de esa exa­
gerada e injusta alza de la contri­
bución porlas razones que antes ex­
ponemos. 

Solo el pueblo que trabaja y pro­
duce es el llamado a rechazar la 
enormidad de esos tributos, no con 
papeles sellados por correo o por 
telégrafo, sino por un acto de v i r i ­
l idad, de energ ía y de entereza, que 
concluya con eáte rég imen de ex­
cepción a que nos somete una egoís­
ta e inhumana burgues í a y un Es­
tado imagen y semejanza de ésta . 

¿No laboran desde arriba la re­
volución, no la provocan con estas 
medidas hacendís t icas de suma gra­
vedad para el desenvolvimiento de 
nuestra vida? Pues vamos contra el 
rég imen fundamento esencial de to­
do privilegio y de toda injusticia. 

J U A N DEL P U E B L O . 

La cuestión del Astillero 
Continúa el lockout 

Oficialmente se ha comunicado 
ayer al Sr . Alcalde por el Director 
Técnico del Asti l lero M r . Turpie, 
que la Gerencia de dicho estableci­
miento persiste en que, por ahora 
cont inúe cerrado. 

Es decir, que cont inúa el lockout, 
apesar de haber intervenido en pro 
de que terminara, el Alcalde de la 
ciudad, cumpliendo a c u e r d o del 
Ayuntamiento. 

No nos parece muy humana, repe­
timos, la de te rminac ión adoptada 
por la gerencia del Asti l lero contra 
todo el personal, porque parte de él 
hiciera demanda de ca rác te r econó­
mico, ni tampoco creemos que es tán 
los tiempos para apretar tanto los 
tornillos del hambre a una masa 
obrera que no tiene más medio de 
vida que su trabajo. 

Claro que el procedimiento se pone 
en prác t ica para rendir por hambre 
y reducir a sumisión a los aún no 
manumitidos; que la actitud de la 
gerencia se ha de fundamentar, de 
seguro, en la esperanza de-una capi­
tulación sin condiciones, ¿pero es 
que acaso esta actitud de absoluta 
intransigencia de la gerencia del As­
tillero, este lockout a que se somete 
al personal, injusto a todas luces, y 
llevado a cabo sin fundamentos bas­
tantes de razón y de derecho va a 
evitar en lo sucesivo que se rebelen 
los obreros y que cont inúen luchan­
do por su redenc ión económica, alta 
y noble asp i rac ión vinculada en san­
tos ideales de progreso? 

Nosotros, optimistas y con fé in­
quebrantable en la justicia y el de­
recho, esperamos se rectifique esa 
actitud de la gerencia del Ast i l lero. 
Es noble y humano y por eso lo 
creemos. 

Protección internacional 
de los emigrantes obreros 

E l presidente del Instituto de Re­
formas Sociales, vizconde de E z a , 
se ha dirigido recientemente al mi­
nistro de la Gobernac ión , exp resán ­
dole, no solo la conveniencia, sino 
hasta la necesidad de seguir de cer­
ca y al día , como acaba de hacer el 
jefe de la Sección Agrosocial del 
mismo Centro, el estudio de las co­
rrientes emigratorias de nuestro pa ís 
y de la mejor manera de encauzar­
las, protegerlas internacionalmente 
y aprovecharlas, a fin de que el Go­

bierno español y su represen tac ión 
en la Conferencia Internacional del 
Trabajo estén convenientemente im­
puestos para tratar un asunto acor­
dado ya para la p r ó x i m a reunión de 
1921, que se r e u n i r á en Londres o 
en Ginebra en el domicil io de la So­
ciedad de las Naciones. 

Tabaquero; y Cigarreras 
Peticiones de la Fe­
deración.—Por las ex­
pedientadas: : : : : : 

E l pasado día 28 visi tó al minis­
tro de Hacienda una Comisión de 
cigarreras y tabaqueros, formada 
por Luisa Marín y Francisco Medi­
na, en nombre de la Fáb r i ca de Lo­
groño ; Severino Chacón, como pre­
sidente de la Federac ión de taba­
queros, y Francisco Largo Caballe­
ro, como secretario de la Unión 
General de Trabajadores, para ex­
poner al Sr . Bugal la l las siguientes 
reclamaciones: 

Que sea levantado el castigo im­
puesto por la Compañía a las ciga­
rreras expedientadas de L a Coru-
ña , por creer que tal castigo es in­
justo. 

Que se resuelvan r áp ida y favo­
rablemente los expedientes incoa­
dos a varias ope ra r í a s de la F á b r i ­
ca de Cádiz, a fin de que puedan 
volver al trabajo. 

Que se conceda el 25 por 100 de 
aumento a las ope ra r í a s en la sub­
vención de dos pesetas que disfru­
tan por asistencia al trabajo. 

Que sean atendidas lo antes posi­
ble las reclamaciones de los em­
pleados técnicos, administrativos y 
subalternos de la Compañía , con­
sistentes en reformas de plantillas, 
etc., etc. 

Que sean admitidas nuevas ope­
r a r í a s en las diversas F á b r i c a s de 
Tabacos con lo cual se intensifica­
ría la p roducc ión , evitando la esca­
sez de tabaco en el mercado es­
paño l . 

E l ministro de Hacienda contes tó 
e x t r a ñ a d o del castigo impuesto a 
las cigarreras de L a Coruña , pues 
tenía la creencia de que los expe­
dientes h a b í a n sido resueltos sin 
castigo alguno, y dijo que los expe­
dientes de Cádiz p r o c u r a r í a fuesen 
resueltos lo antes posible. 

E n cuanto al 25 por 100 de au­
mento, mejoras del personal técni­
co y administrativo y admisión de 
nuevas obreras, p r o m e t i ó fracer lle­
gar a la Compañ ía estos deseos. 

Veremos cómo cumple el Sr . B u ­
gallal estas promesas. 
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De colaboración 

FI hombre que no se rebela, es un esciavo 

• k e b é l a r s e en el o rdèh social eri 
fyue vivimos, es romper las cadenas 
de là t i ranía y esclavitud, para dar­
le paso al progreso; rebelarse con­
erà sí mismo* perfeccionar la torpe 
ins t rucción adquirida y despejar la 
mente de p a t r a ñ a s , es romper la 
venda de la ignorancia para ver en 
su esplendor las ciencias. 

¿ P o r q u é , torpes jueces ,condenáis 
al rebelde, si con su luz disipa las 
tinieblas, si al rebelarse en el orden 
moral destierra el fanatismo, la co­
r rupc ión y el vicio y da paso a l a 
virtud? 

E l rebelde, al igual que ciertas 
aves que poseen el don de l impiar 
el campo de insectos que perjudican 
a la agricultura—y cuyas aves no 
matá is porque beneficia a vuestros 
intereses—limpia ja la humanidad 
de los pa rá s i t o s que la destruyen, 
purifica el fondo de las conciencias 
y forma un plantel de hombres l i ­
bres. 

E l rebelde no rinde tributo de 
obediencia ni a la vanidad ni a la 
autoridad del potentado, y en su re­
beldía ataca a la propiedad y exter­
mina el egoísmo; se rebela contra 
la injusta ley del fuerte sobre el dé­
bil y crea la humanitaria ley d é l a 
razón y el derecho. ¡Por eso le con­
denáis ! 

E l rebelde mata la t i ranía y da 
paso al progreso; mata la ignoran­
cia y da paso a las ciencias; mata al 
vicio y da vida a la vir tud; mata la 
esclavitud y da paso a la libertad; 
mata al déspota y da vida al justo; 
ataca a la propiedad y crea el co­
munismo; mata la razón de la ley y 
crea la ley de la razón : éstos son 
los delitos del rebelde sociológico. 
ÌLoado sea! 

E l rebelde, en las ciencias, rom­
pe el estrecho círculo de las expe­
riencias y crea al sabio; combate a 
la naturaleza; forcejea con el rayo 
y lo vence; descubre el secreto de 
la electricidad y la aplica en bien 
de la humanidad; en lucha t i tánica 
con la muerte, logra penetrar en el 
complicado y del icadís imo organis­
mo humano, estudia sus misterios 
y crea la cirujía; engrandece la po­
tencialidad cerebral y crea las ma­
temáticas) la filosofía, la literatura, 
la a rmonía del sonido y el arte, que 
embellece la vida; sigue escudr iñan­
do, mira el espacio, estudia el siste­
ma planetario y crea la as t ronomía ; 
surca el mar por ignotos derrote­
ros y descubre un nuevo mundo. 
¿Qué fueron, sino rebeldes, aquellos 
inmortales sabios que se l lamaron 
F rank l in , Galileo, Guttenberg, Co­
lón, Cervantes y tantos otros que 
con su saber contribuyeron a en­
grandecer el mundo? ¡Cuántas v i ­
das de éstas rebeldes habé i s inmo­
lado e inmoláis en aras del fanatis­
mo, que aún queré i s conservar por­
que es vuestra vida! 

Aún trepida la tierra y truena el 
espacio en rebelde protesta de la 
injusticia cometida con aquel subli­

me Rabí de Gali lea, que nos legó 
con su sangre la fecunda semilla de 
la rebe ld ía . 

¡Loados sean los már t i r e s de la 
rebeldía! 

JOSÉ GONZÁLEZ SANTOS 
• Cádiz* 3 de mayo 920. 

De todo un poco 
Leyendo la prensa 

Para saber a qué grado está en­
ferma el alma social española , no 
es preciso enfrascarse en grandes 
lecturas. 

Basta con detenerse un instante 
en la sección telegráfica de cual­
quier diario,y lo ob tendré i s en com­
primidos muy interesantes. 

Copiaremos algunos, con p e r d ó n 
sea dicho de nuestros colegas: 

«Barcelona 29.—Confefencia de 
Sánchez Mejías. — Mañana , eli el 
Círculo taurino, d a r á una conferen­
cia sobre re laurina el diestro Sán­
chez Mejías. 

Es la primera vez que un mata-
dor de toros exp l ica rá lo que hace 
y por q u é . L a conferencia ha des­
pertado bastante in terés en el pú­
blico.» • 

«Madrid 27.—Por falta de públ ico 
no pudo celebrarse la conferencia 
que tenía anunciada en el Círculo 
Mercantil el distinguido ingeniero 
a g r ó n o m o D . Eladio Ventura, don­
de se p r o p o n í a disertar «Sobre el 
problema agrario en España .» 

Estos dos telegramas,determinan 
claramente toda la inmensidad del 
embrutecimiento nacional. 

Una conferencia dada por un to­
rero, donde ha de tratar sólo y ex­
clusivamente de la forma más artís­
tica de dar muerte a un animal,des­
pierta gran in te rés , y se rá escucha­
da con entusiasmo. •' 

Una conferencia que se propone 
dar un intelectual, tal vez un al­
truista, que va a seña la r los medios 
más eficaces para conjurar el pavo­
roso problema agrario, con todas 
sus actuales consecnencias de ham­
bre, terrorismo y emigraciones, to­
dos le vuelven la espalda, como a 
un apestado; nadie la escucha. 

No hay que e x t r a ñ a r s e , p u e s , q u e ­
ridos lectores, que aparezcan cons­
tantemente en la prensa telegramas 
como éste: 

«Almería 21. —Nos quedaremos 
sin obreros. Desde 1.° de enero a la 
fecha han embarcado para Francia 
y Nueva Y o r k 1.300 obreros, en su 
mayor í a campesinos. 

Todos los días llegan de los pue­
blos de la provincia grupos de hom­
bres que, no ganando lo suficiente 
para v iv i r , marchan a América y 
Francia en busca de trabajo.* 

¿Hace falta comentario? 
* # 

Mas si aquél los quisieron cobrar 
de grado, éstos lo quieren por fuer­
za. Sigamos leyendo: 

«Justos por pecadores .--Sevilla 22. 
E n una obra de la calle de Gerona 
se p r e s e n t ó ayer tarde, a ú l t ima ho­
ra, el cobrador del Sindicato, con 
objeto de cobrar la cuota a los obre­
ros. 

Uno de éstos se negó a satisfacer 
la cantidad que se le pedía; promo­
vióse una disputa, y en medio de 
ésta, el cobrador citado sacó una 
pistola e hizo dos disparos^que fue­
ron a hacer blanco en un t r anseún­
te completamente ajeno a la cues­
t ión, llamado José Flores Vaquera, 
que falleció a los pocos momentos. 

E l agresor se dio a la fuga. 
¡Oh nobles pensadores Kropotki -

ne, Bakunin i , Reclús , cómo se inter­
pretaran vuestros hermosos ideales 
de fraternidad humana! Elhermoso 
grito de ¡Paz a los hombres y gue­
rra a las instituciones!, ha sido sus­
tituido por el de ¡Guerra a los que 
no paguen la cuota! 

Estos procedimientos son salva­
jes y han de merecer la censura de 
todos los hombres libres. 

B A M B O C H E 

Sobre el lock-out del istillerò 

L a l u c h a d e d o s p r i n c i p i o s 

Aunque el Sr. Echevarrieta no se 
ha permitido decir los motivos fun­
damentales que le han inducido a 
cerrar el Ast i l lero, creemos adivi­
narlos. 

Hay un principio al cual se aga­
rran tenazmente los patronos, el 

'cual consiste en sostener que las 
peticiones que les hacen con carác­
ter general los obreros, son imposir 
bles de atender. 

No es posible—dicen—poder su­
bir a todos igualmente el salario, 
puesto que hay diferencia de rendi­
miento de uno a otro obrero. A los 
más activos e inteligentes se les* 
puede otorgar lo que piden, porque 
son las manos diestras que ejecutan 
pronto y bien; a los que son más 
torpes y menos 'celosos de su cum­
plimiento, no es posible concederle 
la misma atención, porque ello se­
r ía la ruina del negocio o de la in­
dustria que sostenemos. 

A poco que reflexione el que es­
cuche ál p a t r ó n , c o m p r e n d e r á que 
bajo el punto de vista que si túa ese 
principio, es razonable, es lógico; 
mas nosotros, los trabajadores, te­
nemos otro, más lógico todavía . 

Cuando ingresamos en cualquier 
trabajo, sea en el Dique, en el As t i ­
l lero o en a lgún taller,los maestros, 
capataces o encargados, después de 
vigi lar nuestras aptitudes y revisar 
nuestro trabajo, nos asignan aquel 
jornal que creen justo: no hay enga­
ño por nuestra parte; la labor la 
fiscalizan hombres técnicos que tie­
nen la absoluta confianza de los pa­
tronos para que vigi len y defiendan 
sus intereses. 

Nosotros no atacamos ese desni­
vel de retribuciones, porque com­
prendemos que el patrono quiere 
pagar m á s al que sabe ajustar una 
m á q u i n a , que al que está apren­
diendo a ello,porque tiene un nego­
cio y no una escuela; mas si par­
tiendo de ese desnivel y respetando 
esas diferencias, pedimos un au­
mento general de salario, porque és 
imposible seguir viviendo, y para 
todos la vida es cara, tanto para los, 
que ganan poco, como para los que 

más ganan, ¿no es más absurdo el 
que nosotros los trabajadores esta­
blezcamos urta tabla reguladora de 
aumentos según la idoneidad de ca­
da uno? 

L o máS' lógico, lo más humano, 
es pedir para todos, puesto que la 
miseria nos aporrea a todos sin 
compasión y todos por igual sufri­
mos la carest ía actual de la vida. 

Véase, pues, cómo en esta lucha 
de dosprincipios económicos en que 
el propietario del Asti l lero c reerá 
tener toda la razón , no la tiene, por 
las razonables causas que antes que­
dan apuntadas con irrebatibles fun­
damentos de derecho. 

M . P É R E Z B Ú A 

L A G U E R R A U N I V E R S A L 

J L o s a n i m a l e s 

E r a una m a ñ a n a de mayo de esas 
blancas y candidas, que dan ganas 
de jugar a qu ién más bueno. 

Los campos, pasado el mal rato 
de las postreras escarchas verdu-
gas, sonre ían . 

Los esqueletos de las selvas se 
animaban, y sus hojas nuevas 
ap rend ían del viento el lenguaje ru­
moroso de sus mayores, las viejas 
hojas que aun corr ían muertas por 
el suelo. ' 

Un arroyo bajaba a saltos de un 
monte, y , ya en el valle, se daba 
majestad de r ío . Los lirios y angé­
licas de junto a la or i l la , y los al i ­
sos, los á lamos y otros grandullo­
nes, se inclinaban sobre él, interro­
gándole : 

—¿Qué has visto desde lo alto? 
Pero el travieso arroyo se re­

mansaba como para responder, des­
cribía coquetones remolinos y apre­
taba luego el paso, respondiendo, 
al brincar por entre rocas, con se­
cas carcajadas. 

* 
Pues aquella misma m a ñ a n a y 

sobre aquellos mismos campos lle­
nos de esperanza, cientos de paja-
ri l los estuvieron echando largos 
discursos de amor por sus picos. 

Pero a la tarde, ¡qué pena!; a la 
tarde enmudecieron. Cuando falta­
ban pocas horas para que rompie­
sen a piar, exaltados, su adiós al 
sol, enmudecieron, y se posaron, 
medrosos, en lo más alto de los ár­
boles más altos. 

Vieron que venían a miles los 
hombres, esos seres impertinentes, 
unos por un lado, otros por el 
opuesto. Vieron que dos banderas, 
una enfrente de la otra, flameaban 
al filo del viento. Vieron humo, y 
el suelo ardiendo; y oyeron espan­
tosos reventones y una ex t r aña gri­
ter ía bajo el humo... 

Vieron esto y mucho más vieron; 
pero nada comprendieron. ¡Cómo 
hab ían de comprender, siendo pá­
jaros, que Jos hombres se destripa­
sen por las banderas! 

Allí no se podía estar; no se abr ía 
el pico a gusto; no se olía a flores 
como antes; y luego, ¡quien aguan­
taba aquel ruido y aquel humo! 

Así es que, e levándose por enci­
ma de aquellos gritos y ayes de 
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rencor y de agonía que interrum­
pieron sus cantos primaverales de 
ternura* se fueron diciendo por lo 
bajoí 

—¿Qué les p a s a r á hoy a esos ani­
males de hombres? 

TOMÁS M E A B E 

inconsecuencias cíe la realeza 
Don Alfonso paga dos pese­
tas por pisotear unas flores, 

De un diario de Madrid: 
«Dicen de Sevilla que durante la 

visita del jefe del Estado a la Expo­
sición de Bellas Artes, ocur r ió un 
incidente que no ha dejado de ser 
comentado. 

£>e dice que involuntariamente 
pene t ró D . Alfonso, a c o m p a ñ a d o 
del m a r q u é s de Viana , en un maci­
zo de rosas, que sufrieron el con­
siguiente deterioro. 

Un guardia, celoso de sus debe­
res profesionales, r equ i r ió a los in­
fractores de las Ordenanzas munici­
pales para que abonasen el importe 
de una multa de dos pesetas, que en 
el acto hizo efectivas el marido de 
doña Victor ia . 

Y no p a s ó m á s por el momento. 
Cuando el multado r eg re só a Pa­

lacio refirió al alcalde, conde de Ur-
bina, lo que le hab ía sucedido. 

E l conde le dijo que eso era con­
secuencia de órdenes que dio el pro­
pio monarca el pasado año, de que 
se debía castigar a cuantos estropea­
ran las plantaciones, y que por eso 
los guardas cumplen el mandato re­
gio con rigurosidad extremada. 

H a sido una inconsecuencia lige­
ra que no ha costado más que dos 
pesetas.» 

L A V O Z D E L I D E A L 

¡ C A M P E S I N O ! 
¡Oye, hermano, escúchame! : 
Cuando tú doblas la espina y en­

golfado sobre el surco hundes la re­
ja en la tierra, el Oriente se estre­
mece; la Aurora br i l la a tu espal­
da... Otros hombres como tú dan 
su existencia a la gleba, resolutos, 
como rayos... El los también traba­
jaron el t e r r u ñ o para otros—son los 
campesinos rusos—sobre la Estepa 
inclemente con la cerviz agacha­
da., i Fueron lo mismo que tú reata 
de carnerillos, v i l carnaza de reba­
ño, bobinando en el sendero... Pero 
una m a ñ a n a alegre se descarriaron 
altivos, vieron fulgir una l lama, y 
un grito de rebel ión les lanzó el pe­
cho en el alba. Los odios se enca­
britaron, la tragedia dijo: basta, los 
esclavos se acabaron; los ojos echa­
ron chispas y los p u ñ o s se crispa­
ron. . . Abadonaron las chozas, tes­
tigos de tantas penas, b r u ñ e r o n al 
Sol el filo de las hoces en la calle, 
y levantaron rugiendo, bajo el bau­
tismo del Sol , las frentes de auda­
cias llenas... Establecieron pelea y 
ajusticiaron tiranos; pusieron fue­
go a las cárceles y libertaron her­
manos.,. Dijéronse: «¡Basta, ea!... 
no queremos ya más amos. Reivin­
dicamos ultrajes, solidarizamos la 

tierra, contra vuestras represiones, 
es tán el hacha y la tea . 

Y en avalancha de triunfo reco-
rrieronjas estepas... Y hoy el «mu-
jik» de Tolstoy y el vagabundo de 
Gork i llevan la idea en la frente, la 
libertad en el alma... y luchan, bre­
gan, pelean, por engrandecer la 
llama qua incendió la plebe en R u ­
sia.., en la Rusia violenta, en la 
Rusia soberana. 

¡Oye, hermano, escúchame! 
Cuando tú doblas la espina y en­

golfado sobre el surco hundes la 
reja en la tierra, el Oriente se es­
tremece, la Auro ra br i l la a tu espal­
da... ¿No oyes la voz de una furia 
entre mujer y tormenta que dispa­
ra su revólver y-fomenta la revuel­
ta? es María Spir inokwa. ¿No oyes 
silvar a las balas y ves lucir a las 
teas?... 

¡Oye, hermano!: Cuando tú do­
blas la espina el Oriente se estre­
mece; y otros hombres como tú -
¡campesinos! es tán en revolución, 
mueren o triunfan altivos en el cam­
po y en la calle. 

¡Campesino! ¿tú q u é haces? 
M A C A R I O . 

Del ambiente social 
LOS JÓVENES 

Aprendices y e s t u d i a n t e s , he 
aqu í las dos grandes ramas en que 
se bifurca la juventud española , 
ipejor dicho, en que nace dividida, 
pues en E s p a ñ a nunca estuvieron 
juntas. Él futuro trabajador manual 
no tiene, en efecto, entre nosotros 
esa época de comunidad y re lación 
con el futuro trabajador intelectual 
o con el que no h a r á nunca más que 
disfrutar, que en otros pa íses supo­
ne la escuela públ ica ; esa escuela 
donde se sientan en el mismo ban­
co el hijo del jornalero, del profe­
sor y del rentista. L a j e r a r q u í a y la 
división de clases empieza en Es­
p a ñ a con el nacimiento. 

i * * 
Y no es moral n i social que unos 

nazcan ya predestinados a sobrelle­
var las cargas más rudas y doloro-
sas de la sociedad, y otros a disfru­
tar de los bienes más selectos y es­
pirituales. Por eso, los aprendices 
h a b r í a n de ser también estudiantes, 
aprendices. Todo joven deber ía sa­
ber un oficio al mismo tiempo que 
supiera leer un buen l ibro. Mante­
ner mucho tiempo esa división ra­
dical entre manuales e intelectuales 
es exponerse a que alguna vez cam­
bien bruscamente los papeles y el 
estudiante se convierta en aprendiz, 
y el aprendiz en estudiante. 

* * 
E l estudiante español es el joven 

de menos preocupaciones sociales 
que existe. F i e l reflejo del egoísmo 
inveterado de sus maestros, para 
él no existen más que las califica­
ciones oficiales, la p reocupac ión de 
pasar los e x á m e n e s . E n Inglaterra, 
muchachos de los más ricos e inte­
ligentes han establecido esas mag­
níficas « c o l o n i a s » , esos «settle-
ments» en los barrios más pobres 
de Londres. E n Alemania, las «Freie 
Studenschaften» hacen constante­
mente obras de ca rác te r social. Y 
en E s p a ñ a , ¿qué hacen en E s p a ñ a 
nuestros jóvenes estudiantes? 

Y , sin embargo, hay tanto por 
hacer... Entre nosotros existe mu­
cha gente que en su vida ha leído 
un l ibro de versos, que ignora los 
principios más elementales de la 

higiene, que no sabe nada de las 
magníficas conquistas científicas de 
nuestro tiempo. Pues bien, esos 
muchachos que estudian letras o 
medicina o ciencias, ¿no tienen cier­
ta responsabilidad al permanecer 
indiferentes ante esa situación? Cla­
ro es que no se habla aqu í de l i ­
mosnas ni de compasiones humi­
llantes; se habla estrictamente de 
los deberes sociales m á s elementa­
les. 

* 
* * 

A su vez, el joven obrero tiene 
también sus obligaciones. L a pr i ­
mera, la de educarse, hacerse inde­
pendiente, emanciparse; i r perdien­
do poco a poco el papel de cosa que 
le ha asignado la sociedad y recu­
perar el de humanidad. Pero ade­
más , tiene el deber de acudir en au­
xi l io de sus compañe ros menos afor­
tunados o más débi les . Para un jo­
ven proletario debe ser humillante 
no hacer más que recoger de los 
demás , al contrario, ha de poner 
también lo que pueda de su parte, 
ha de saber dar. 

* 
E n las ú l t imas raíces de la juven­

tud de hoy está el futuro inmediato 
de E s p a ñ a . Ser joven, hemos dicho, 
es ser algo más que una posibilidad 
de hombre; en cambio, la única im­
posibilidad de contar con hombres 
m a ñ a n a está contenida en los jóve­
nes. Si no queremos que gobiernen 
siempre los viejos o los envejecidos 
en E s p a ñ a , debemos preparar des­
de hoy mismo, antes de que sea 
tarde m a ñ a n a , la revolución y la 
dictadura de l a juventud. 

L . LUZURIAGA. 

FUEGO EN GUERRILLA 
Aclaración necesaria: 
E n la ú l t ima guerri l la del núme­

ro pasado, se deslizaron algunas 
erratas de considerac ión, que des­
t ru ían el giro gramatical de dos de 
sus pá r r a fos . 

E l buen sentido de nuestros lec­
tores las h a b r á subsanado, único 
consuelo que nos queda después de 
no haberlo podido evitar. 

¡Percances del oficio! 
* * * 

E l tema de más actualidad y el 
que más preocupa a los que de la 
polít ica viven, es el desarrollo y so-

¡ lución que ha de darse por los hom-
' bres dé altura que influyen en la 
' dirección del Estado, a la crisis ac-
1 tual. 
| E l pa í s , que ya sabe por expe­
riencia a q u é atenerse,cada vez que 
en la farsa polí t ica que sufrimos 
surge un cambio de decoración aco­
modaticio, para i r sosteniendo algo 
que se desmorona,lee y escucha las 
opiniones de los aspirantes a gober­
nar, como el que oye llover, pen­
sando para su capote: 

Todos son responsables del actual 
estado de cosas, del desconcierto 
polít ico nacional, y todos quieren 

i hacer nuestra felicidad. 
I ¡Que os compre quien no os co-
jnozca, y sea menor de edad! 

* * * 

Y lo más original de estos casos 
es que todos los jefes de partidos y 

jde grupos, preveen acontecimientos 
futuros de ca rác te r catastrófico en 
la polít ica nacional, de no ser su 

' partido o grupo al que se den las 
riendas del Poder en momentos tan 
crí t icos para la vida del pa í s . 

Todos lanzan al espacio su elo­
cuente discursito, o en la prensa 
sus amorfas declaraciones de libe­
ralidad y su aprox imac ión al pro­
grama de las izquierdas, más para 
realzar su enana personalidad de 

' caudillo y patentizar ante la opinión 

la importancia de su grupo de adic­
tos, que para laborar, como dicen, 
en pro del bienestar de la patria. 

Todos son más patriotas que Guz-
mán el Bueno y más radicales que 
Garibaldi a la hora de pedir a voces 
el Poder, y una vez conseguido, 
aparece el fraile convencional que 
llevan en la barriga desde que na­
cieron y el déspota que adherido al 
alma conservan desde que los en­
gendraron. 

Los hechos pasados cantan y a ú n 
los recuerda el pueblo. 

• * * 
¡Pero q u é frescos y qué embuste­

ros! 
Maura, recriminando en su con­

ferencia la ac tuación polí t ica de los 
que le precedieron y antecedieron 
en la gobernac ión del Estado; decli­
nando la responsabilidad del des­
concierto actual polí t ico sobre sus 
adversarios, miente como un bella­
co, porque ¿qué ha hecho él cuan­
do ha gobernado, para evitarlo? 

Prieto, A lba , Romanones, todos 
fracasados, ¿qué van a dar al pa í s 
en el orden social, de lo que acon­
sejan y dicen debe llevarse a cabo? 
¿Por q u é no lo dieron o hicieron 
cuando gobernaron? 

¡Qué cucos polí t icos son estos pá­
jaros! ¡En v í spe ras del Poder, q u é 
radicales, q u é reformistas... y qué 
mamarrachos! 

* * * 

Véase lo que dice Romanones, el 
ilustre cojitranco, enemigo de todo 
el que discuta su jefatura de uno de 
los partidos de turno fracasados: 

«Para nosotros los liberales—que 
estamos más unidos de lo que se 
cree—la única solución conveniente 
para el pa ís y la Monarqu ía es un 
Ministerio de ca rác te r definitivo, 
formado por los elementos guber­
namentales de la izquierda.» 

¡Valiente farsante! ¡Unidos los l i ­
berales! ¡Como los conservadores! 
¡Y como los reformistas y radica­
les! 

Eso, convendrá a la Monarqu ía y 
a los liberales cesantes. 

A l pa ís lo que le convendr ía era 
que desaparecieran del teatro polí­
tico nacional, conservadores y libe­
rales. 

Quedando así solucionada total­
mente en E s p a ñ a la cuest ión polí t i­
ca actual... y hasta la crisis del 
fiambre. 

> Leemos, cortamos y pegamos: 
«En Sevil la se censura que du­

rante los cinco días que ha estado 
allí el insigne inventor de la tele­
grafía sin hilos, Guil lermo Marco-
ni , no se haya organizado n ingún 
acto en su honor .» 

¡Sí que es significativo y altamen­
te censurable! Alguien , en la bella 
ciudad del Betis debió haberse de 
ello preocupado. Por ejemplo: aque­
llos proceres y aquellas autoridades 
que vinieron a Cádiz en automóvi l 
para esperar y rendir r idicula plei­
tesía a un torero que hab ía llevado 
a Amér ica su arte venido del cíelo y 
t ra ído un p u ñ a d o de pesetas, con­
quistadas en aquellas tierras de 
nuestra raza y de nuestra lengua 
que a ú n rinden culto a la b á r b a r a 
fiesta. 

¡Es verdad, que de dar un farol, 
una navarra o una rebolera, a des­
cubrir la onda hertziana, o un tubo 
cohesor, va mucha diferencia! 

L a misma que de los hechos su­
blimes y humanitarios a la barba­
rie torera! 

¡Así somos! . • 
LOS TRES GUERRILLEROS 
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G U t A D B g E R Y I C I O g P U B D I C O S O B I C I A D E S Y P A R T I C U L A R E S 

Horas de servicios y Oficinas Públicas 

Administración de Correos (Cardenal Zapata, 1). 
Giro Postal, de 9 a 12. 
Horas de recogida en los buzones de alcance: a las 15 y 

a las 21. E n la Central: a las 6 y 30 para el correo y a las 15 
y 30 para el exprés. 

Certificados: de 10 a 12, de 1 y 30 a 2 y 50 y de 5 y 50 
a 5 y 50. 

Administración de Hacienda: (Casa Aduana), de 11 a 1G. 
Archivos parroquiales: de 11 a 15. 
Arriendo de Contribuciones: (Isabel la Católica, 22), de 

11 a 17. 
Idem de Cédulas personales: (planta baja del Ayunta­

miento), de 15 a 17 y de 18 y 50 a 20 y 50. 
Aduanas: en la Administración, de 11 a 16.--En los mue­

lles, de sol a s o l — E n los ferrocarriles, de 9 a 11 y de 15 a 
16. - Domingos de 9 a 11. 

Audiencia: (Plaza de la Reina), de 9 a 12. 

Ayuntamiento de 12 a 18.—Los días festivos de 12 a 16. 
—Depositaría, de 15 a 16. 

Banco de España: (Antonio López, 4), de 11 a 15.—Ope­
raciones de giro, de 11 a 14. 

Banco de Cartagena: (Plaza de la Constitución), de 10a 16. 
Capitanía del Puerto: muelle, de sol a sol. 
Comisaría de Marina; muelle de Puerta Sevilla,de 10a 16. 
Comisión Mixta de Reclutamiento: C . a Aduana, de 8 a 15. 
Compañía Arrendataria de Tabacos: I. Peral, de 11 a 17. 
Cuerpo de Vigilancia: Casa Aduana, servicio permanente. 

—Jefe, de 11 a 15 y de 21 a 23. 
('uerpo de Seguridad: Cervantes, 45, servicio permanente. 
Junta de Obras del Puerto: Isabel la Católica, 15, Direc­

ción facultativa, de 8 a 15—Oficinas administrativas, de 1.2 
a 17.—Depositaría pagaduría, de 15 a 17. 

Delegación de Hacienda: Casa Aduana, He 8 a 15. 
Diputación provincial: Casa Aduana, de 11 a 17. 
Ferrocarriles: de sol a sol. 
Giro Mutuo: Isaac Peral, 19, de 12 a 14. 

Gobierno Civi l : Casa Aduana, de 11 a 14. 
Gobierno Militar: Paseo Duque de Nájera, de 9 a 12. 
Ingenieros de Montes: Constitución, 16, de 9 a 15. 
Instituto General y Técnico: San Francisco, 25, Secreta­

ría, de 15 a 15. 
Juzgado de Instrucción: San Francisco, 9, tde 10 a 12 y 

de 15 a 18. 
Juzgados Municipales: San Francisco, 9.—Disrito de San 

Antonio, de 11 a 15 y de 15 a 18; además los sábados, de 21 
a 22.—Distrito de Santa Cruz, de 10 a 12 y de 15 a 18. 

Monte de Piedad: Zaragoza, 1, de 11 a 16.—Empeños y 
desempeños, de 11 a 14. — Renovaciones, de 9 y 50 a 16.— 
Caja de Ahorros, de 12 a 14—Restos de subastas, de 11 a 12. 

Notaría eclesiástica: Palacio episcopal, de 12 a 14. 
Obras públicas: Zaragoza, de 12 a 14. 
Provisorato eclesiástico: Palacio episcopal, de 12 a 14. 
Registro de la Propiedad y Mercantil: Santiago Terry, 12 

de 9 a 15. 
Sanidad Marítima: muelle, servicio permanente. 

Servicios de Correos 
Tar i f a de Precios 

Correspondencia Certificada.—Deberá 
franquearse como la correspondencia ordina­
ria, más 25 céntimos por derecho de certifica­
do. (Aviso de recibo, 10 céntimos). 

Valores declarados.—La cantidad máxi­
ma que puede declararse en cada pliego, es de 
10.000 pesetas. Se franqueará con 15 céntimos 
por cada 15 gramos o fracción, 25 céntimos por 
derecho de certificado y 10 cént imos por cada 
250 pesetas o fracción de la suma declarada. 

Valores en fondos públicos.—Cantidad 
máxima en cada pliego, 50.000 pesetas. Dere­

chos: por franqueo, 15 céntimos por cada 15 
gramos o fracción; 25 céntimos, por certificado 
y 5 céntimos por cada 250 pesetas o fracción 
del valor declarado. 

Valores en metál ico.—Cantidad máxima 
en cada sobre monedero, 50 pesetas; peso, has­
ta 500 gramos. Se franquearán con 15 céntimos 
por cada 60 gramos o fracción y 25 céntimos, 
por derecho de certificado.' 

Paquetes postales.—Se cambian entre las 
oficinas autorizadas del interior de España y 
Baleares, Canarias y oficinas españolas en Ma­
rruecos y del Norte de Africa. Máximum de 
peso, 5 kilos, y de dimensiones, 60 centímetros 
por cualquiera de sus lados. E n forma de rollo, 
un metro de largo y 20 centímetros de diáme­
tro. Franqueo, una peseta. 

Se admiten con declaración de valor hasta 
500 pesetas, aumentando por éste, el franqueo, 
en 10 céntimos por cada 250 pesetas o fracción 
de la cantidad declarada. 

En Baleares y Canarias.—Los que se 
cambien entre las diferentes islas dentro de su 
provincia, devengarán el franqueo de 0'50 pts. 

Giros Postales 
Tienen este servicio las Administraciones 

principales y Estafetas servidas por el perso­
nal del Cuerpo en el interior de España, Islas 
Baleares y Canarias y las posesiones españolas 
de Meli l la y Ceuta. 

Límites .—Cada giro no podrá ser menor de 
una peseta ni mayor de 1.000. 

Derechos.—1 {2 por 100 de la cantidad gira­
da, más 10 céntimos por envío de la orden de 
pago. 

Por t e l é g r a f o . — S i el expedidor desea que 
se dé la orden de pago por telégrafo, abonará 
además de los derechos ordinarios, la tasa te­
legráfica. 

Las cantidades giradas son entregadas a do­
micilio en los puntos de destino, por los carte­
ros, gratuitamente. 

Las carterías autorizadas, sólo tienen giro de 
unas 50 pesetas. 

Puede girarse también a la «Lista* y al por­
tador. 

E l remitente podrá exigir «Acuse de recibo*, 
mediante pago de 10 céntimos. 

NUEVO Establecimiento de CALZADOS 
C O L U M E L A . N O N I . 2 2 

Para comprar CALZADOS SOLIDOS y baratos, en EL SIGLO. Nuevos modelos a precios increíbles. Gran surtido. 

— Calle COLITMKLA, número 22 - CÁDIZ . 

Tejidos y Novedades LA MAN 
CORRALES Y CRUZ 

A E s i t i i i M a i en articulo le panie 
zzz y R o p a l i e c l i a . 

Participan a au distinguida clientela y al p ú b l i c o en general que se proponen vender todos los a r t í c u l o s para la presente esta­
c i ó n M A S B A R A T O Q U E E N L O S C E N T R O S P R O D U C T O R E S . 

Plaza de Topete, núm. 10 y Columela, núm. 1 

acreditada Gasa de huéspedes 

Calle Cristóbal Colón, núm. 16 

Próxima al Muelle, Estación y Tranvías. — Bonitas y cómodas habita­
ciones para una o más personas. — Servicio esmerado. 

Precios económicos. 

n^sta C a j a envia uo dependiente a la llegada de Vapores y Trenes. 

Antonio Gandul Romero 
Calle Pl-cia, núms. 17,19 y 21. - CADIZ 

/Rimasteis d® J¡ñad®raM 
f ¡Borraría ¡¡W®©ássi©ao 

Molduras, tarimados y zócalos, construcción general 
en cajonerías. 

Calle Plocia, números 17,19 y 21 - Cádiz 

- E L P U E B L O Precios de suscripción: en Cádiz: Un mes, TOO ptas. Fuera 
de Cádiz: Un mes, 1 '25. Número suelto, 0 ' 2 5 . Anuncios y 

comunicados, a precios convencionales. 

Periódico reflejo honrado de la opinión 
DEFENSOR DE LAS CLASES QUE TRABAJAN 

RED ACCION y ADMINISTRACION: 

Calle Santiago, /. (Centro de Sociedades Obreras) Cádiz. 


